
c^o^idois en su propio laxo . . . 

v^ómo, e s t u d i a n d o l a escritvirsk y l o s 
î*â OjS de l a s cartas antóitimas» de las 

firmas falsas y de los testamentos a p ó -
î*ifos9 p u e d e descubr irse quiénes son 

sus autores. 

es posible? Sí. Disimulamos la palabra, la mirada 
y la sonrisa; pero en el movimiento nos ven-

^ demos, 
sú r "^^nos que se cruzan en ac t i tud de rezo o de 
Da? ^̂  dedo pulgar que se esconde debajo de las 
^ Olas, los dedos inquietos que tamborilean sobre la 
ini^^' }'^^ P^^^ moviéndose sin cesar o absolutamente 
jw °^iles, el andar precipitado o sin compás, el andar 

«Íleo y seguro, dan el sentido claro de nuestra 
^^nalidad a quien lo sabe ver. 

en 1 ^^ P*''*'® alguna queda fijado el movimiento como 
tiad ^^^"'i*"'^*- La Grafología, ciencia de la que ya 
yyj.̂ '̂  puede dudar, es has ta ahora casi únicamente 
Has como curiosidad y entretenimiento de algu-
V ^Pp^'^O'ias y atracción de suscriptores en periódicos 
^ í^'^istas. 
i^^^.^rafología, aplicada a la actuación judicial, como 
es 1 ^^^^ción y prueba en casos de escritura simulada, 
la s* ^w^ ?^ estudia en los dos cursos de que consta 
Pĵ .̂'̂ '̂ iété Technique des Exper t s en Ecri tures de 
tg '?' conforme a las nuevas orientaciones de Grafo-

Hjg ^^*'0s estudios han sido en España hechos úhica-
año ^^ Matilde Ras , pensionada hace cerca de diez 

_^ por la J u n t a de Ampliación de Estudios. 
*'illo '̂? no!—dice Matilde, revolviendo en su ces-
Josef- c^^^tura, con su aire casero—. Otra señora. 
Pasó '̂̂ ^ Pardo, a quien yo comuniqué estos estudios, 
'liciii ^ ^^^^i*" ^ î examen en París, en la Société Tech-
(Ijg ,®' donde obtuvo su diploma... Y he tenido otro 
les ^ . ^^ La Habana , don Rafael Fernández Rue-
itjg'*.^^ien transmití los estudios por correspondencia, 

í-'iaU '^^° y arquitecto, y que pertenece a la Inter-
Wo^'^n .-^"^^ti^^ion for Identification, de los Es-

j , ^ Unidos, y que y a me h a superado, 
"^ant 1 ^"^^^1® señora que tengo delante, que borda un 
pagj / ?°^ primor, cambia el agua de sus flores—una 
ijjgg '̂  japonesa, según sus palabras—, es el t ipo más 

jjP^rado de la fauna intelectual. 
si,g if' ^^^ P^^^ ''^ " î<î  entre sus libros, sus flores y 
í)jp„ .'"'^^dos, se ve reclamada algunas veces en la 
difĵ ?,̂ "*̂ » General de Seguridad para resolver asuntos 
íeR,̂  .̂ ^ ^^ los que los peritos calígrafos se encuentran 

!^^entados. 
grayi ^^^ '̂'O'̂ ^s siempre inquietantes, en que hay 
ÉgpjX "^^^Ponsabilidad para mí!—dice—. Porque en 

, fta está todo por hacer en este punto, 
de gg ^^}^o los Tribunales disponen de un Cuferpo 

P^alistas competentes para las cuestiones mé-

Matílde Ras, que aparece aquí entre sus flores y su cestíllo de labor, con aire de mujer casera, es, sin embargo 
quien con sólo leer el sobre de una carta averigua el carácter, las cualidades, los defectos, y hasta el estado de salud 

de la persona que escribió tal sobre... 
(Fot.Cortéi) 

dicas o para los análisis químicos, debería disponer 
de técnicos expertos en la identificación de escrituras. 
Pero, claro, la Grafología, entre nosotros, está en des­
crédito, por la cantidad de aficionados incompetentes, 
que trinchan y cortan a salga lo que saliere. 

En Francia es otra cosa. Gran número de profesores 
y de jurisconsultos, convencidos de que, como las de­
más ramas de la investigación judicial, el peritaje y 
revisión de documentos sospechosos exigía conoci­
mientos especiales, profunda capacidad psicológica y 
cultura nada vulgar, patrocinaron, con el entonces 
Presidente de la República, Millerand, los estudios de 
la Société Technique. 

Estudios largos, difíciles, y un larguísimo número de 
asignaturas y enseñanzas, algunas de las cuales se dan 
bajo palabra de honor de no ser reveladas. 

Si los que falsifican firmas y documentos supieran 

algunas de las características que los delatan, sería 
mucho más difícil la comprobación de la falsedad. 

Entre las asignaturas más interesantes están las 
dedicadas a los escritos patológicos, el trazado de los 
enfermos y la influencia de las intoxicaciones sobre la 
letra (alcoholismo, cocaína, morfina, opio) y a las de­
formaciones que imprime en el grafismola senilidad. 
Y otra es la dedicada a los escritos y dibujos de los 
alienados; por cierto que estos últimos se suelen pa­
recer a más de cuatro dibujos y pinturas vanguardis­
tas. Era el doctor Fursac, médico legista y director 
de un Manicomio, el que explicaba esta asignatura. 

Un Cuerpo de técnicos en la identificación de es­
crituras es útil en extremo en el peritaje de anónimos 
y de testamentos ológrafos; estos últimos escritos casi 
siempre en circunstancias penosas de enfermedad, ca­
ducidad, emoción o mala postura en la cama, que 
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^'^físino InfantUizado de Juan Cocteau (con su extraña rúbrica), intoxicado por la 
cocaína. 

Grafismo de letras tremolas y descendentes de una señora que murió a los dos día£ 
de haberlo trazado. 

crétitca 


